














SINOPSIS


 



Esta historia explica la vida de un Nephelin, los Nephelin son hijos de ángeles e hijos de humanos. El Nephelin de la historia es hijo de un querubín que se ve involucrado en medio de una milenaria lucha entre demonios y ángeles.


La originalidad de este libro no tiene precedentes y cambiará la forma de ver el mundo de cualquiera persona creyente o no en el mundo espiritual, si existe dentro del corazón de cualquiera persona el deseo de conocer que existe en el mundo en el que habitamos, más allá de lo que nuestros ojos pueden ver este es el libro que debes leer.


Los secretos escondidos por miles de año por ángeles y demonios finalmente serán develados en este libro cosas que nunca pensaste que existían y otras que solo creíste que podían ocurrir en tu imaginación, veras que son tan reales como tú y como yo, entenderás de donde viene el éxito de muchas personas, y comprenderás que algunas cosas como la brujería, la superstición y otras mitos tienen una base de realidad innegables en el mundo espiritual que nos rodea.


El universo en el que habitamos es muy profundo más allá de lo que los científicos y gobiernos aceptan, pero cuando termines de leer este libro te darás de cuenta que todas las fantasías, mitologías, ideologías, y religiones tienen una base de realidad pero a la vez veras que es como un gran plano del cual hasta ahora solo has podido ver una parte, sin embargo, ha llegado la hora de ver el plano del universo completamente y darte cuenta de por qué este mundo es como es y cuáles serán los sucesos que determinaran el destino de la Tierra y de todos los habitantes que vivimos dentro de ella. Puede parecer una novela de fantasía pero es mucho más que eso es la revelación a través de los ojos de un Nephelin llamado Mikail (mitad hombre mitad ángel) de todo el entramado mundo que existe al margen de los ojos de la gran mayoría de los seres humanos que por ahora no pueden ver, el mundo espiritual que controla el destino de los seres humanos que vivimos en él.


No quiero adelantar más detalles del libro para que el mismo no valla a perder el encanto de los secretos de esta impresionante aventura que se encuentra en medio de cada palabra, pero puedo garantizar dos cosas que después que hallas leídos los primeros seis capítulos de este libro no podrás dejar de leerlo hasta que hallas conocido hasta el último detalle que se encuentra escondido dentro de esta joya literaria, para que puedes conocer cuál será el destino final de nuestro protagonista y más delante de los ángeles y demonios de esta impresionante historia, y en un futuro cercano el destino que se encuentra ligado a la raza humana y de todo el universo.


Lo que sucede en la Tierra, en el infierno, y en el cielo están entrelazados entre sí pero este libro se convertirá en la guía de los sucesos que ocurren en los tres lugares, que al tocar conceptos nunca antes narrados ni escrudiñados por el hombre cambiara el concepto y la forma de toda narrativa literaria y opacara todo lo conocido actualmente. Simplemente aquel que tenga la oportunidad de tener en su mano una copia de este manuscrito se dará cuenta a simple vista que se encuentra frente al best seller que cambiara el destino del mundo.





CAPÍTULO 1


LA CIUDAD PÉRDIDA


 




Génesis


6:1 Cuando la humanidad comenzó a multiplicarse sobre la faz de la tierra y les nacieron hijas,


6:2 vieron los hijos de Dios que las hijas de los hombres les venían bien, y tomaron por mujeres a las que preferían de entre todas ellas.


6:3 Entonces dijo el Señor: “No permanecerá para siempre mi espíritu en el hombre, porque no es más que carne; que sus días sean 120 años.”


6:4 Por aquel entonces había gigantes en la tierra, y también los hubo después que los hijos de Dios se unieran a las hijas de los hombres y ellas les dieron hijos: estos fueron los héroes de la antigüedad, hombres famosos.




 


 


Corría el año de 1995 la doctora Elizabeth Kendrik una arqueóloga recién graduada en busca de un golpe de suerte que disparara su carrera manejaba su camioneta todo terreno por las dunas de arenas en el desierto que une Irak y Siria un lugar inhóspito donde las famosas tormentas de arenas pueden convertirse en verdaderos huracanes de arena.


Debo apresurarme antes de que ocurra una tormenta de arena, los datos proporcionados por aquellos aldeanos me parecen que tratan de restos arqueológicos de alguna civilización aún no descubierta, puede ser este mi billete de lotería a la fama, la fortuna y el éxito. ¿Qué le pasa al auto? Parece un potro mecánico, ¡No puede ser posible! Se dijo a si misma, está saliendo humo del motor del auto, lentamente dejó de andar hasta quedar completamente parado. No puede ser, estoy en medio de la nada ni siquiera estoy en un camino, me desvié hace más de 4 horas de el último camino transitable y me interné en este maldito desierto y lo peor de esto es que nadie sabe donde me encuentro y no le dije a nadie que iba a salir para que no me robaran este éxito que aparentemente se convertirá en mi tumba. ¡Oh Dios, qué he hecho!, Intentó utilizar el teléfono celular que tenía pero no había señal y el último humano que había visto se encontraba a más de cuatro horas de distancia.


No puedo permanecer más tiempo aquí dentro de este auto viejo, esto parece un horno voy a caminar, no me queda otra opción tal vez encuentre a alguien que me pueda ayudar. La Dra. Elizabeth caminó aproximadamente cuatro horas en medio del pesado sol y la arena, esta cubría todo su cuerpo que combinado con el sudor del camino hacía pensar que había estado en una lucha de lodo. Avanzó lo más que pudo, caminando sedienta en medio del desierto. Elizabeth una mujer muy simpática de cabello castaño claro, ojos verdes, nariz perfilada, y muy agradable, se encontraba en ese momento completamente agotada sin fuerzas para seguir, cayó al suelo casi desmayada por la sed, el agotamiento y la insolación, quedó viendo el sol abrazador del desierto en medio de un calor que superaba los 42º centígrados pensando que sería esto lo último que vería. En ese momento casi inconsciente le pareció ver frente a ella una figura vestida de una túnica blanca, unos ojos color turquesa con un extraño turbante que cubría todo su rostro menos sus ojos pues fue estos lo último que vio y se desmayo.


¿Dónde estoy? Mientras abría sus ojos con mucha dificultad veía un panorama bastante extraño, unas rocas de techo en lo que parecía ser una cueva, su brazo derecho tocaba el suelo arenoso y frío, estaba acostada en una piedra aplanada que hacia las funciones de cama, unas pieles de oveja blancas como la nieve hacían las veces de colchón, frente a ella vio una jarra de oro con tallados de estrellas y constelaciones al igual que un vaso que le hacía juego, tanto el vaso como la jarra tenían agua, los mismos se encontraban sobre un tronco de madera que hacía las veces de mesa, se dio vuelta como pudo y se sentó. ¡Oh! Veo que te has despertado le habló su desconocido anfitrión tenía los mismos ojos color turquesa que había visto el día que se había desmayado. Hola mi nombre es Sitiel, era un joven de unos veinticinco años aproximadamente, muy simpático, medía más o menos 1.90, sus ojos color turquesa, su cabello dorado a la altura de del hombro, una camiseta blanca mostraba su estructura física atlética y fornida, además tenía una especie de aureola o brillo que emanaba de su cuerpo, era como ver una luz que irradiaba de él. ¿Dónde estoy? Fue su primera pregunta, estás en mi hogar una cueva en las montañas en medio del desierto, pero no te sientas mal prosiguió el desconocido joven, dicen las leyendas que hace mucho tiempo atrás este lugar albergó una de las civilizaciones más grandes que el mundo conoció, existía aquí una ciudad que en su momento fue la más grande del mundo. Elizabeth intentó levantarse de la cama pero trastabilló y casi se cae pero Sitiel corrió hacía ella y la ayudó a sostenerse para que no cayera, debes comer algo estás muy débil, tienes dos días inconsciente, siéntate te daré a comer un poco de sopa de trigo, este la ayudó a sentarse nuevamente en la cama y le sirvió un plato de sopa de trigo y pan, sin embargo algo le llamó mucho la atención tanto el plato como la cuchara eran de oro y parecían ser parte de el mismo juego de la jarra y el vaso, ¿Cómo podía tener tantas riquezas alguien que vivía en una cueva? Sin embargo se sentía muy cansada y prefirió no decir más nada, aún le dolía la cabeza y se sentía un poco mareada, comió y tomó un poco de agua y volvió a acostarse aunque tenía un montón de preguntas que revoloteaban en su cabeza aún, pero el cansancio la venció y volvió a quedar dormida.


Un rayo de sol la despertó, ya había amanecido y Sitiel entraba por la puerta con lo que parecía ser unas codornices silvestres que había casado, ¿Deseas desayunar? Le preguntó Sitiel a Elizabeth si mientras el preparaba él desayuno ella deseaba tomar un baño, pero en ese momento surgieron las primeras preguntas¿Dónde estoy Sitiel? Bueno esto es una antigua ciudad creada por un pueblo anterior a los sumerios los mismos los llamaban UR AMS ANNA es decir la ciudad de los señores del cielo, interesante veo que eres muy curiosa, disculpa ¿Cuál es tu nombre joven? Ella respondió mi nombre es Elizabeth, esta se quedó leyendo unas inscripciones sumerias en la entrada de la cueva, ¿Dónde aprendiste sumerio? Le preguntó Sitiel, soy una doctora de arqueología y por eso conozco algo de sumerio y tú ¿Dónde aprendiste Inglés? Digamos que de donde yo vengo hablamos muchos idiomas. He terminado de preparar el desayuno dijo Sitiel, ambos se sentaron a comer en la mesa, tenían yogurt de leche de cabra, algunos quesos y unas hierbitas extrañas que Sitiel dijo llamar zaatar y aceite de oliva, y huevos cocidos de perdiz, las codornices que había cazado las he dejado ahumando para el almuerzo dijo Sitiel.


¿Quieres salir a conocer esta ciudad? Elizabeth había estado esperando esa pregunta desde que escuchó el comentario de esa antigua ciudad por parte de Sitiel, era increíble su suerte después de haber estado casi muerta por estar buscando esa misma ciudad, era increíble que la hubiese encontrado de manera fortuita y que la misma persona que la rescató se la fuese a enseñar, imaginaba que sería la primera persona occidental en llegar a esta ciudad, que desde quien sabe cuantos miles de año se encontraba oculta, mientras caminaban por la ciudad más se convencía de que este era un descubrimiento solo comparado con las ruinas de Machupichu, sin embargo la arena se había tragado la ciudad y solo se podía acceder a través de una entrada subterránea que tenía la apariencia de ser la entrada de un mega bunker, había alcantarillado, y sistema de canales de aguas, algo inaudito teniendo en cuenta el cálculo de la edad de esa construcción, ten cuidado le gritó Sitiel a Elizabeth, aún estás débil y te puedes caer o lastimar, Elizabeth no podía creer la suerte que tenía, un paraíso escondido en medio del desierto con el hombre más galán y guapo que alguna vez pudo imaginar, si la vieran sus amigas se morirían de la envidia era como un cuento de hadas.


Los días transcurrieron mientras Elizabeth hacía anotaciones y tomaba muestras del lugar, la complejidad de la arquitectura la dejaba boquiabierta mientras su guía personal le enseñaba el lugar.


Quiero mostrarte algo Elizabeth, acompáñame, ambos caminaron por un pasillo extenso de lo que era un túnel excavado en la piedra sólida, donde los ladrillos del piso empezaron a verse a medida que avanzaban más artísticamente construido hasta que el pequeño pasillo se expandió y vio lo que parecía una catedral o templo la entrada estaba hecha totalmente de oro, desde el piso hasta las columnas que sostenían la estructura la cúpula era de oro blanco pero la cúpula tenía un manto rojo vino que hacía pensar que se trataba de un gran rubí que lo cubría todo, sobre la cópula había lo que parecían dos alas inmensas de los que su composición parecían ser diamantes y un zafiro dorado en el medio del cual salía una luz que hacía parecer como fuego que emanaba de en medio de las alas iluminando todo el lugar, al rededor y hacia a atrás de aquel templo se encontraba un hermoso e inmenso jardín el más bello que alguna vez en su vida imaginara, si el paraíso existía debía ser igual a ese lugar, no faltaba ningún tipo de flor o árbol, las frutas eran hermosas y los animales tan mansos que las aves se posaban en el hombro de Elizabeth, era como el cielo. Esto es impresionante dijo Elizabeth totalmente sorprendida no lo puedo creer esto me convertirá en la mujer más famosa del mundo, esto es algo increíble, mientras decía esto se abalanzó sobre el cuello del que se había convertido en su salvador, era la primera vez desde que había llegado allí casi un mes, que había tenido un contacto tan cercano con Sitiel, el se le quedó mirando y ella subió su mirada mientras acercaba sus labios a los de él, él la tomó de la mano y la condujo a la puerta del templo la cual era de un cristal muy hermoso, era muy alta tenía unos cincuenta metros de alto y de ancho unos veinte metros. Sitiel puso su mano derecha sobre un vórtice en forma de mano y le dijo a Elizabeth que lo siguiera, pero si está cerrada dijo ella, de una forma casi mágica e inexplicable atravesaron el cristal como si de una pared de aire se tratara, al entrar la sorpresa de Elizabeth fue aun mayor, había una estatua imponente en diamante de una especie de ángel de cuatro alas con una armadura brillante como oro blanco, la misma parecía tan real que parecía viva como si fuera a levantarse de un momento a otro, el cuerpo de este ángel estaba cubierto de algo tan brillante y parecía que de este emanaba una luz tenue pero constante, su cuerpo estaba muy bien definido, se marcaban los músculos de su torso, pecho y brazos, las botas eran de oro y le llegaban hasta las rodillas, usaba una armadura de plata sobre el torso superior y una falda de platino blanco que emulaba al lino fino, tenía un escudo de una aleación de oro y platino con una cruz escarlata en el medio de la cintura a los pies, el cabello era similar a un vellocino de oro, portaba sobre su rostro un protector facial del cual salían como dos alas hacia arriba que cubría su frente, mejillas y nariz, pero dejaban descubierta su boca y terminaban en forma puntiaguda debajo de su mentón, la máscara metálica tomaba las mismas formas de su rostro como si hubiera sido calcada de allí y tenía una espada de un material que ella no podía identificar de la cual salía fuego con relámpagos y se movía ese fuego como un continuo flujo eléctrico, pero sobre todas las cosas que le llamaron la atención poderosamente y lo más impactante fue ver la estatua de semejante magnitud casi siete metros suspendida en el aire sin nada que la sostuviera, era algo realmente fuera de este mundo, frente a aquella estatua había un espacio lo suficientemente grande como para suponer que faltaba una estatua de las mismas dimensiones, pues esta miraba hacía el frente como si viera a alguien, no podía evitar las comparaciones entre el rostro de esa estatua inmensa y el rostro de su nuevo amigo. Sitiel acarició el rostro de ella tiernamente y la besó, sobre el piso de aquel templo el cual era una alfombra con la forma de pétalos de rosa tan suaves como el algodón y aún más elaborado que la flor más preciosa, ambos se dejaron llevar por el momento y quedaron juntos hasta el día siguiente en su romántica velada.


Los días pasaban pero era como un sueño del que Elizabeth no quería despertar, no le interesaba ni pensaba en más nada de este mundo sino solo que en Sitiel y el paraíso perdido que habían encontrado, le llamaba mucho la atención la similitud existente entre las facciones físicas de la estatua del templo y el rostro de Sitiel, si no es porque esa estatua tenia por lo mínimo 10,000 años, hubiera jurado que se trataba de una representación de él a gran escala. Un día mientras él le mostraba unos jardines flotantes donde las raíces de las plantas se entrelazaban entre sí, las mismas crecían hacia arriba y hacia abajo, había gran variedad de ellas, conocidas y muchas más que en su vida no había visto, ¡Era un paraíso! El joven tomó una flor parecida al loto que caía de una enredadera y se la dio a Elizabeth.


Mi amor dijo ella ¿Por qué la estatua del templo se parece tanto a ti? No puedo evitar de hacerme esa pregunta siempre, Elizabeth soy un descendiente directo de ese antiguo pueblo es probable que sea un antepasado mío la respuesta no terminó de convencer a Elizabeth pero calmó sus ansias de conocimiento por un tiempo, de allí regresaron a la que desde hacía casi un mes se había convertido en su casa, habían dejado de vivir en aquella cueva y se habían mudado a un palacio que estaba en medio de aquel paraíso subterráneo donde la cama estaba suspendida en el aire y las sábanas de la misma eran tan suave que a veces Elizabeth pensaba que descansaba sobre una nube, al contrario del abrazador calor que había arriba, allí abajo era sumamente fresco habían corrientes de aire fresco que eran canalizadas desde el exterior de la ciudad hasta un lago interior subterráneo que enfriaba el aire y luego el mismo sin necesidad de tubos o maquinarias se mantenía como una brisa constante en toda estructura de aquel paraíso como un aire acondicionado, veía las carreteras y plazas todas de metales preciosas tan perfectamente construidas que hacían imposible pensar que humanos lo hubiesen construido, Elizabeth no dejaba de asombrarse cada vez más de toda esa tecnología con la que contaba esa ciudad y que aún tantos miles de años después de haber sido construida se encontraba tan perfecta y nueva como si la hubieran construido ayer, aún así en medio de tanta felicidad no podía dejar de pensar en que nadie del mundo científico o de occidente había llegado allí en la historia, era increíble todos los beneficios que esto traería en los diferentes campos, científicos, médicos, biológicos, de la física y arquitectura realmente este descubrimiento que iba a revolucionar el mundo además de cambiar completamente la concepción de la evolución de la estructura social e histórica del ser humano. Esa noche Elizabeth no durmió ¿Qué te sucede amor por qué no duermes? Fueron las palabras de Sitiel que ya se imaginaba lo que estaba pasando por la mente de su amada. Sitiel, tengo que regresar al mundo real esto es lo mas fantástico que me ha podido suceder en la vida pero tengo que hablar con mi madre y mi padre, decirles que estoy bien que no se preocupen por mí que no me ha sucedido nada, después de casi tres meses de haber desaparecido deben estar pensado que algo malo me ha sucedido aun peor deben estar pensando que he muerto y soy la única hija que tienen, además de eso deseo compartir con el resto del mundo todo esto que he visto a aquí, quiero que el mundo se beneficie de todos estos adelantos y conocimientos, vi los libros que hay en esa inmensa biblioteca, son impresionantes no son como nuestros libros más bien son parecidos como a hojas de platino en escritura cuneiforme, cuando las toqué me parecía que las palabras iban directamente a mi cerebro como si se tratara de un película donde podía ver y entender todo en mi mente, es la base del conocimiento de la raza humana, allí están todos los secretos del hombre, la cura de las enfermedades, la inmortalidad, la posibilidad de viajar a otras galaxias, todo Sitiel todo, es como si hubiera escuchado al mismo Dios hablar en mi cabeza, eran como visiones donde podía entender todo lo que me rodeaba. Elizabeth yo te amo mucho porque no olvidas todo eso y te quedas aquí conmigo, dejemos esto solo para nosotros dos, no puedo Sitiel tengo que regresar a donde pertenezco pero te prometo que volveré y te llevaré conmigo para que vivamos juntos y felices por siempre hasta que la muerte nos separe. Sitiel quedo pensativo por un instante finalmente terminó la conversación diciendo: “Si esa es tu última palabra yo la respeto pero quiero que sepas que yo soy el guardián de esta ciudad y que lo que hay aquí ha sido prohibido a los hombres, tanto su conocimiento como su contacto, si te vas de aquí me temo mucho que nunca más me puedas volver ver o encontrar este Jardín, pero quiero darte un obsequio para que me recuerdes, sacó un collar de su bolsillo eran pequeños eslabones de diamantes y en el centro tenía el rostro de ellos, era una réplica exacta de sus rostros talladas en diamante que replicaba todas sus facciones de forma idéntica. A la mañana siguiente ambos se levantaron muy temprano para despedirse de la que sería la última vez que se verían, salieron a la parte superior de la ciudad y subieron por una escalinata que sería la última vez que Elizabeth la vería, llegaron al mismo desierto seco y caluroso de donde la había rescatado su misterioso héroe. Su 4×4 estaba estacionado en la parte exterior, Sitiel se acercó y giró la llave y lo encendió, parece que lo arreglaste dijo algo triste Elizabeth. Si la verdad me pareció un poco injusto enviarte caminando hasta tu casa en medio de este desierto, dijo entre risas de ambos. La despedida fue dolorosa para ambos, ella tomó el auto y partió entre lágrimas de un lugar que intentaría volver a encontrar pero al que nunca volvería. Mientras se alejaba veía a través del retrovisor la silueta que se iba haciendo cada vez más pequeña del que se había convertido en el amor de su vida.





CAPÍTULO 2


EL REGRESO


 



Nada era igual para Elizabeth estaba tan arrepentida de haber abandonado a Sitiel, llevaba más de cuatro meses buscando aquella ciudad y aun así le había sido imposible encontrarla por más que revisaba y revisaba las coordenadas no daba con el lugar, los científicos locales, sus colegas norteamericanos y europeos se burlaban de ella y la hacían sentir como si fuera una loca, al parecer las palabras de Sitiel eran como una profecía nunca más podría volver a aquel lugar. Por lo menos sé que es real pensó mientras tocaba su vientre que cada día crecía un poco más por su embarazo, esta noche estrellada en Bagdad será la última en este lugar, por lo menos se que lo que viví no es solo un fantasía o un sueño, en mi vientre llevo la prueba de la veracidad de esta experiencia, cuanto extraño a Sitiel.


No puedo dejar de pensar en él, es lo mejor que me ha pasado en la vida ¿Porqué no me quedé en esa ciudad UR AMS ANNA en vez de regresar a este maldito lugar? Mientras estuve fuera mi padre murió de un infarto y la verdad es que casi nadie notó mi ausencia con excepción de mi madre, todos me tratan de loca y dicen que soy la nueva Gulliver de la novela de Jonathan Swift, donde encuentra una civilización desconocida de la que nadie cree tomándolo por loco, lo único que me mantiene viva es la esperanza de que algún día pueda volver a ver al amor de mi vida del que nunca me debí separar del que ahora llevo un hijo en mi vientre. Miraba su collar de diamante con el rostro de ellos dos juntos mientras pensaba en el error que había cometido.


Algunos meses después de vuelta en la casa de su madre la cual trabajaba para el Instituto Smithsonian de investigaciones tropicales en Panamá, un lugar con el que su madre y su padre siempre se sintieron muy identificados. Ambos eran originarios de un pequeño pueblo en Tennessee EUA llamado Chattanooga pero habían estudiado juntos desde la primaria hasta la universidad, eran Biólogos especializados en las especies tropicales y ambos tenían una conexión muy especial como la habían tenido ella y Sitiel.


Ahora acompañaría su madre que se encontraba sola y destrozada, el hecho de que iba a tener un hijo ayudaría a alegrar a su madre que se encontraba muy deprimida desde la muerte de su padre. Le contó la extraña aventura que había vivido y le enseño la imagen del que se convirtió en el amor de su vida y a el que abandonó por el deseo de una fama que tampoco nunca llegó. Los días pasaron cual hojas que lleva el viento y el momento esperado llega cuando los dolores del parto se hacen sentir. Con ternura observa a su hijo, el parecido con su padre era tan real, cabellos rubios, ojos color turquesa, y esa extraña aureola dorada exteriorizada de su cuerpo hacían de este bebé algo tan especial que atraía la atención de cuantos lo observaran, Elizabeth recordaba tanto a su gran amor que no podía dejar de llorar cada vez que miraba a su hijo. El niño desde su nacimiento se convirtió en los ojos de su madre y abuela.





CAPÍTULO 3


FUERA DE ESTE MUNDO


 



Hola Mikail ¿Cómo estás? Bien y tú ¿Qué tal? ¿Cómo te fue en el examen de física? Es mejor que ni te diga, fracasé y no sé cómo decirlo a mis padres La verdad es que yo saqué una A+ ¿Cómo haces Mikail? No tienes que estudiar solo con ver los ejemplo una sola vez ya eres capaz de dar las respuestas y hablas como siete idiomas, tienes una fortaleza que supera la de un hombre adulto y ni siquiera practicas deportes, la verdad es que quisiera ser como tú. ¿Por qué no vienes a comer a mi casa? Mi mamá cocinó lasaña se que te gusta mucho ven, no, creo será en otra ocasión Bob, de todas formas gracias amigo nos vemos mañana.


Mikail siguió caminando lentamente hacia su casa, desde la muerte de su madre Elisabeth hacia solo un año en un accidente de tránsito no le quedaba más nadie en el mundo, solo su abuela la cual se encontraba muy enferma, esas dos mujeres eran toda la familia que él había conocido en su vida, se sentía tan solitario pensaba que nada podía ser peor en su vida, el único recuerdo que llevaba de su madre era aquel collar, que para él era un cristal con la imagen de el rostro de su madre y del que había sido su padre, alguien a quien nunca conoció y lo más probable alguien a quien nunca conocería, su padre nunca se preocupó por buscarlo, odio mi vida, odio a todo el mundo, maldito sea el día en el que nací, se decía así mismo en su mente, su madre a quien amaba tanto había muerto en circunstancias muy extrañas, nunca encontraron el auto que la colisionó, quizá fue un camión por la forma en que había quedado el automóvil. Todo había cambiado en su vida desde aquel fatídico seis de junio nunca lo iba olvidar era una noche lluviosa, con truenos su abuela recibió una llamada del hospital estaban llamando al número de contacto de la licencia de conducir de su madre para decirle que ella había sufrido un accidente fatal, su abuela después de ese accidente fue igual y su salud se deterioro rápidamente, el también había cambiado mucho desde aquel día, su abuela lo sobreprotegía mucho y se había puesto muy religiosa, siempre le leía un Salmo de la Biblia antes de que él saliera de la casa, se pasaba diciéndole historias extrañas sobre el bien y el mal, sobre los ángeles, demonios y unos tales Nephelin mitad ángeles mitad humanos, hablaba cosas que en eso momento le parecían sin sentido y le decía siempre que algo extraño y oscuro había matado a su hija es decir a su madre y que tuviera cuidado porque si algo le sucedía a él ella no podría seguir viviendo le decía que nunca se quitara el dije que su mamá le había dado el cual tenía en la parte inferior trasera unos extraños caracteres que parecían letras brailles, con rayas y lenguaje binomio, todo eso le daba vueltas en la cabeza y lo llenaba de más preguntas que no sabía cómo resolver o responder, su abuela constantemente rezaba con él, era toda la familia que le quedaba.


Mientras pensaba no se dio de cuenta que ya había llegado a su casa abrió la puerta y entró. Hola abuela como estás, un silencio total fue la respuesta que recibió, ¡Qué extraño! Mi abuela siempre esta esperándome en la sala a que vuelva de la escuela con la comida servida en la mesa, en el comedor no había comida y no había señales de su abuela por ninguna parte, su corazón empezó a latir muy rápido casi que se veía como su camisa de la escuela se movía de lo rápido y fuerte que palpitaba su corazón, caminó lentamente hacía la cocina, con temor presagiando lo peor abrió la puerta y encontró a su abuela tendida en el piso, un cartón de leche derramado y un vaso quebrado, llevaba puesta la pijama que él le había regalado la semana pasada y la estufa aún estaba encendida a fuego lento. Cayó de rodillas al suelo llorando no podía creer que todo esto le estaba sucediendo, no era posible miró al techo y con lágrimas en los ojos le preguntó a Dios “porque me haces esto porque no acabas con mi vida también y me dejas descansar” Luego tomó el teléfono y pidió ayuda.


Mientras levantaban el cadáver Mikail permaneció sentado en la escalera de la casa con los ojos rojos de llorar preguntándose por que le sucedían todas estas cosa no podía ser casualidad, era una maldición lo que estaba sucediendo, luego se dijo a sí mismo, primero mi mamá y ahora mi abuela toda mi familia ha desaparecido no tengo a nadie en este mundo me encuentro completamente solo. Mientras lloraba y levantaban el cuerpo de su abuela se quedó toda la noche en el mismo lugar sin decir mirando al vacío recordando el rostro de su abuela y de su madre, eran todo en su vida y lo único que realmente amaba.


El día del funeral asistieron muy pocas personas, su madrina la que había sido una de las pocas amigas de su madre le ofreció que fuera a vivir con ella, una pareja de ancianos jubilados que habían conocido a sus abuelos y la familia de su único amigo Bob, mientras el reverendo pronunciaba el sermón hablando sobre el cielo y el amor de Dios y la resurrección de Cristo. Mikail miraba desorientado e inconsolable el féretro de su abuela al lado se encontraba la tumba de su madre y al otro lado la de su abuelo. Mientras bajaban el féretro de su abuela pensaba en que allí se encontraban en ese antiguo cementerio las únicas dos personas que algún día en su vida él había amado sentía que el mundo se lo tragaba, la gente fue partiendo poco a poco y algunos lo invitaban a venir a su casa, y pensar que en un mes exactamente iba a cumplir catorce años y se encontraba sin nadie en este mundo, cortésmente rechazó todas las invitaciones y esperó que todos se fueran, se sentó por varias horas a meditar en su vida y a recordar las historias que su madre le contaba sobre una extraña ciudad mágica donde todo era posible, de su padre a quien nunca había conocido, de quien ella decía que era una copia, Mikail era muy alto para su edad, sus ojos color turquesa y su cabello dorado hacían que su madre siempre le dijera lo mucho que se parecía su padre, apretaba con fuerza el collar con el rostro de su madre y su padre, llevaba puesto un suéter que su abuela le había regalado, las extrañaba tanto, al lado se encontraba la tumba de su abuelo a quien no conoció pero quien seguramente lo hubiera querido mucho por lo que su madre y abuela le contaban de él, pero que más daba ya no tenía a nadie, salió de aquel cementerio y caminó un largo recorrido hasta llegar a la entrada de un sendero ecológico que visitó en algunas ocasiones con su abuela y su madre, en el que recolectaban muestras de plantas tropicales de la zona.


Empezó a internarse en medio de ese sendero, adentrándose un poco daba la impresión de encontrarse en una tupida selva tropical. Mientras caminaba se encontró con una construcción militar construida probablemente antes de la segunda guerra mundial construida por el ejército norteamericano en caso de que el Canal de Panamá fuese atacado por alguna de las potencias enemigas de aquella época, su abuela le había dicho que eran una especies de bunkers subterráneos que se extendían y entrelazaban entre ellos por toda la Zona del Canal de Panamá pero que ya no tenían ninguna función después de la devolución del canal de panamá por parte de Estados Unidos al gobierno panameño.


Mikail observó una gran puerta de metal que protegía la entrada de un bunker, esta se encontraba media abierta, si alguien le hubiera dicho solamente una semana atrás que entrara a un lugar como ese por la noche, los hubiera mandado a freír espárragos pero en la situación en la que se encontraba solo y sin familiares sentía que no tenía ya nada que perder y por lo menos de esa manera mataba el tiempo, empujó con toda su fuerza aquella puerta y logro abrirla lo suficiente para entrar de lado, prendió la luz del celular que tenía con él y vio que solo habían grafitis pintados en las paredes, continuó caminando, a su paso encontró botellas de cerveza, alcohol, colillas de cigarrillos, y basura, se disponía a salir cuando entraron un grupo de muchachos en su mayoría adolescentes que no pasaban de los veinte años, tenían los pantalones rotos, algunos tenían tatuajes, llevaban aretes, tenían cortes de cabellos estrafalarios, dos de ellos tenían cuchillos en su cintura, otros tres traían paquetes de cervezas y cigarrillos.


¿Quién eres, qué haces aquí gringuito? ¿Estás buscando problemas? Preguntó uno de ellos, estúpido esta es nuestra guarida y tú la estás invadiendo dijo otro, entré por accidente, ya estoy por retirarme dijo Mikail mientras observaba al grupo de casi doce muchachos que lo rodeaba. No queremos parecer mal educados con nuestro visitante dijo uno de los muchachos más grandes el cual parecía ser el líder del grupo mientras sacaba su cuchillo, ¿Pero qué tenemos aquí? Blanquito ¿Cuál es tu nombre?, me llamo Mikail dijo con algo de temor en su voz, no podía creer como su suerte seguía dándole cada vez peores resultados, bien pensó para sí mismo, parece que ha llegado mi hora de morir, de todas formas la verdad es que tengo poco que perder, no me queda nada ni nadie pensó Mikail, es más tal vez nadie se dé cuenta de mi desaparición si estos tipos me llegaran a matar y esconden mi cuerpo en esta selva, pensó Mikail.


El joven puso el cuchillo en el cuello de Mikail, ¿Quién eres imbécil y que haces aquí? Mientras decía estas palabras le dio un golpe fuerte con la otra mano en la cara, todos empezaron a golpearlo y patearlo hasta que cayó al suelo, uno de ellos gritó, esperen el gringo tiene algo en la mano, el que parecía ser el líder gritó ¡BASTA!!!!! Esperen un momento y se agachó para intentar arrancar de la mano de Mikail el collar con el rostro de su madre y su padre, Mikail apretó con todas sus fuerzas el collar, pues era todo lo que le quedaba de recuerdo de su madre y no podía perderlo, para él era mejor perder la vida que perder ese collar, ¡Suéltalo o te mato idiota! Gritó el delincuente mientras la punta del cuchillo atravesaba lentamente la mano de Mikail haciéndola sangrar, la sangre hizo que su mano no pudiera sostener fuertemente el collar y este se lo arrancó de la mano pues se le resbalaba el collar a Mikail por la sangre, el que parecía el líder del grupo tomo el collar y empezó a burlarse de Mikail.


Parece que esta es tu novia parece muy simpática tal vez si me dices donde está podríamos ir a hacerle una visita ¿Verdad muchachos? Todos empezaron a reírse y proferir insultos contra Mikail que yacía en el suelo, mientras tanto otro respondía: “claro lo más seguro es que tu novia quiera conocer hombres de verdad no como tu estúpido rubio cobarde”. ¿Donde vive esta belleza? Le decían a Mikail confundiéndolo con la imagen de su padre Sitiel, otro delincuente replicó ese dije parece muy caro creo que podremos comprar muchas cervezas con el ¿No es cierto chicos?


Mikail había dejado de temblar del miedo y había empezado a cambiar su semblante, podía soportar que lo golpearan, lo maltrataran, le robaran su dinero, hasta que lo mataran pero que ofendieran a su madre la única persona junto con su abuela que algún día lo quiso en su vida, y que robaran el último recuerdo de su madre, eso no se lo iba a permitir a nadie, su cabello dorado empezó a cambiar la intensidad de su brillo como si fuera oro fino, era como el reflejo de la luz del sol al medio día, sus ojos empezaron a cambiar de color como si tuviera llamas de fuego dentro de ellos, sus músculos empezaron a hincharse y de repente saltó como si una catapulta lo hubiera lanzado, el golpe que le dio al que era el líder de la pandilla fue tan fuerte que lo hizo saltar por los aires por lo mínimo tres metros hasta que chocó con la pared que estaba al lado de la entrada, el golpe le había roto la mandíbula, el collar del recuerdo de su madre saltó de la mano del delincuente y Mikail lo agarró antes de que cayera al suelo, luego se volteó inmediatamente y le dio un golpe en el pecho al delincuente que estaba próximo a él, lo que hizo que se deslizara en el piso hasta ser detenido por un hidrante metálico que estaba a siete metros más al fondo, tomó por el brazo al que había dicho que era un cobarde y de un solo golpe le rompió el brazo. ¡Esa era mi madre idiotas! Murió el año pasado y nadie habla mal de ella sin quedar impune ¡NADIEEEEEEEEE! En ese momento gritó con todas sus fuerzas y una luz de poder como una aureola invadió toda la sala y los jóvenes aun incrédulos de lo que veían levitaron por un momento en el aire, como pudieron se incorporaron, los que estaban menos golpeados ayudaron a los que estaban en peores condiciones a salir, mientras veían incrédulos como aquel extraño joven prácticamente levitaba en el aire, sus pies dejaban de tocar el suelo además una aureola que emanaba de su cuerpo les hacía sentir una presión sobre sus cuerpos como si pesaran el doble, salieron como pudieron de aquel lugar huyendo y temblando pues pensaban que todos iban a morir en aquel momento.


La aureola que cubría el cuerpo de Mikail fue desapareciendo y la fuerza sobre humana que sentía correr por su cuerpo fue disminuyendo poco a poco hasta que cayó al suelo y quedó acostado semiinconsciente totalmente agotado por aquel extraño poder que había emanado de él.





CAPÍTULO 4


UN NUEVO AMIGO


 



Mikail fue volviendo en si lentamente, fue abriendo los ojos, le dolía mucho la cabeza y se sentía mareado, se incorporó lentamente. Mientras se levantaba vio a un hombre pero su apariencia era un poco extraña tenía una extraña vestimenta, con botas de oro que llegaban casi hasta sus rodillas, un pantalón como metálico que cubría sus muslos y una especie de toalla metálica que lo cubría de la cintura hasta las rodillas, parecían como escamas de pescado pero eran como el bronce bruñido, una extraña luz emanaba de su cuerpo y su cabello era color plateado como si fueran hilos de plata todo eso le parecía tan extraño, además parecía que su espalda se estaba quemando pues salían dos alas de fuego, su altura era el triple que la de una persona normal, la sala donde se encontraban era alta, pero este sujeto casi llegaba al techo, en su mente pensó que tal vez ese sujeto era un gigante imaginario pues media aproximadamente unos seis metros.


¿Quién eres tú? Oye muchacho aun no tenemos esa confianza mientras se acercaba a Mikail aquel ser se iba haciendo más pequeño hasta medir unos dos metros. ¡Aléjate de mí! ¿Eres amigo de esos pandilleros? ¿Qué quieres conmigo? ¿Quieres pelear? ¡Ahh!, Tranquilo Mikail no te haré daño, me voy a presentar, mi nombre el Zadaquiel soy amigo de tu padre y he venido a buscarte.


Mikail quedo en shock no podía hablar, pensó que tal vez este hombre estaba loco, o el estaba soñando de la golpiza que le habían dado, o alguien tal vez le quería tomar el pelo haciéndole una broma pero a su parecer de muy mal gusto si ese era el caso, o tal vez sencillamente había escuchado mal ¿Disculpa quién eres?, ¿Cómo sabes mi nombre y como así que has venido a buscarme? Bueno de camino a Atlantis te lo explicaré. Disculpa ¿Cuál me dijiste que era tu nombre? Zadaquiel ¿Y de camino a dónde me lo explicarás?, A Atlantis, mira Zadaquiel creo que antes de que nos vallamos a mover un centímetro de aquí debieras empezar por decirme ¿Quién eres? Y ¿Qué estás haciendo aquí? Porque si no es así, no me moveré contigo a ningún lugar.


Mi nombre es Zadaquiel soy un Trono, un ángel de Luz y como todos los ángeles estoy hecho de luz así como los humanos fueron creados del barro y los genios del fuego se que son muchas cosas las que deben estar pasando por tu mente pero con calma te iré explicando todo, por ahora debes saber lo siguiente: tu eres un Nephelin es decir mitad ángel y mitad humano, en la antigüedad te hubieran llamado semidiós o héroe como Hércules, Perseo, o Aquiles, pero en este momento eres una especie en peligro de extinción, al decir esto se rió un poco, y prosiguió hablando, pues tu eres Mikail uno de los últimos Nephelin que quedan con vida en la tierra y el primero después de miles de años, el hecho de que te pudieran concebir se debe a que te concibieron en el Jardín del Edén un lugar en el que la santidad divina protege todo lo que allí se encuentre, nosotros podemos tomar forma humana y de esa manera podemos tener relaciones con mujeres y estas podrían engendrar hijos de nosotros los ángeles, no así las angelinas las cuales no pueden procrear hijos de los humanos por que si bien es cierto también pueden tomar forma humana un nuevo ser que no sea cien por ciento angelical no podría soportar las temperaturas dentro de la matriz de una ángela pues sus cuerpos al estar compuestos por luz, tienen temperaturas mucho más altas que el cuerpo de los humanos, lo que no permitiría si quiera la formación del mismo, además de que la gestación de un ángel dura cien años y si los padres se llegaran a separar la gestación no se podría completar por la emanación de energía espiritual que ambos padres deben emitirle necesaria para la gestación del pequeño, provocaría la pérdida del ser o de el ángel como lo quieras llamar. Debido a la guerra universal en la que nos encontramos entre la luz y las tinieblas y la delicada situación que existe en este momento, donde nos encontramos a las puertas del Armagedón que decidirá no solo el destino del planeta tierra sino tal vez el de todo el universo. Es esa una de las razones por las cuales no ha existido nacimiento de ángeles en los últimos mil años aproximadamente.


Ahora debes saber, que a los ángeles Dios les dio una maldición que les imposibilitaba por mandato divino so pena de muerte inmediata, intentar procrear con humanos. Pero el día que tu madre entró en aquella extraña ciudad de la cual te habló, había llegado al Jardín del Edén lugar como ya te dije protegido, donde la muerte no puede entrar. La estatua que tu madre observó en aquel lugar y te dijo que era muy similar a tu padre era el otro querubín encargado de proteger aquel jardín, era el hermano gemelo de tu padre el cual murió en castigo por haber permitido que tu padre transgrediera la pureza del jardín del Edén al dejar entrar a un humano lo cual es una abominación y un pecado muy grande frente a los ojos del Creador, también tu padre transgredió la ley al procrearse con una humana en aquel santo lugar, si tu padre hubiera estado con tu madre en cualquier otro lugar del universo hubiera muerto fulminado al instante igual que ella, así hubiera sido la muerte para él o para cualquier ángel que tuviese relación con un humano intentando reproducirse, en castigo por el mandato divino que tu padre transgredió, es que el Jardín del Edén fue llevado de la tierra a al cielo, que es donde vive el Señor Todopoderoso para que ese lugar no fuese jamás mancillado por el pecado.


Otra de las consecuencias que conllevó tu nacimiento Mikail fue la ruptura de nuestra reconciliación con el cielo pues por muchos años el grupo de ángeles a los cuales tanto tu padre Sitiel como yo pertenecemos negociamos y conciliamos una especie de perdón para que nuestro grupo de ángeles pudiera volver al redil de Dios, pero lo que hizo tu padre cuando se llego a tu madre rompió definitivamente el tratado que nos habían brindado para regresar a formar parte de las huestes angelicales que están al servicio del Creador y volvimos a quedar en un limbo de pecado como en el que nos encontramos actualmente, es como dice aquel refrán no quedamos “Ni con Dios, ni con el Diablo” pues nosotros fuimos aquellos que se menciona en la biblia en Génesis 6:2 vieron los hijos de Dios que las hijas de los hombres les venían bien, y tomaron por mujeres a las que preferían de entre todas ellas. Nosotros fuimos de aquellos ángeles que nos enamoramos de las hijas de los hombres, y nos mezclamos con los humanos y tuvimos hijos con las mujeres, yo por ejemplo tuve dos hijos. Mikail, esta es la base de toda mitología ya sea griega, romana, cananea, caldea, eslava, inca, azteca, etc., y todas aquellas creencias a nivel mundial que llamaron paganismo. También eran adoraciones hacia los ángeles, genios y demonios que habitaron con los hombres y la base de las antiguas leyendas y civilizaciones que aun hoy en día impresionan y dejan sin explicaciones a los arqueólogos e historiadores, hay que agregar lo que también hicieron y aportaron Lucifer y sus huestes del mal. Fuimos nosotros los causantes de que el diluvio sucediera en la época de Noé, nosotros nos mezclamos con las mujeres y les dimos secretos ocultos a los hombre los cuales no estaban permitido revelarles hasta el fin de los días es decir hasta los años próximos al fin del mundo o la batalla del Armagedón, en pocas palabras hasta nuestros días.


Los humanos desarrollaron civilizaciones muy avanzadas con los secretos y conocimientos que les brindamos aun más avanzada que la civilización actual que tienen los hombres, la más sobresalientes de todas aquellas civilizaciones fue la famosa Atlantis ciudad que fue destruida por el mismo Dios en aquel gran diluvio mundial, pero el reino de tu padre se llama así hasta nuestros días y es de allí de donde aquella tan bella ciudad sacó su nombre.


Aquellas civilizaciones antediluvianas desarrollaron tanta maldad como conocimiento lo que degeneró en que el pecado de los hombres llegara a niveles horribles muy parecidos a los que existen en la actualidad, estos pensaron que podían enfrentarse a Dios y desarrollar armas y conocimientos muy avanzados asociados con Lucifer y sus huestes. Entonces Dios se enfureció y le pesó haber creado al hombre por la traición y falta de respeto con su Creador, por esa razón Dio destruyó el mundo con agua y todos pensamos que íbamos a morir en ese momento aun Lucifer tembló aquel día y pensó que sería destruido finalmente, pero el castigo de ese día fue solo para los humanos.


Ahora nosotros nos encontramos arrepentidos y desearíamos poder volver a intentar una reconciliación y negociar nuestro regreso pero nos ha sido imposible poder volver a ver siquiera el rostro del Arcángel Gabriel, gracias a tu padre, pues al romper el acuerdo, volvimos a quedar como una tercera fuerza en medio de esta gran batalla que se avecina entre el bien y el mal y lo peor de todo es que nosotros las llamada colonias Himar es decir en lengua angelical “los hijos que se mezclaron” fuimos desterrados y condenados a vagar hasta el fin la gran batalla, algunos de los Himar se unieron a Lucifer, pero la gran mayoría permanecimos neutrales en medio de esta gran batalla entre el bien y el mal, pelando por nuestros propios intereses.


Hace unos doscientos años que habíamos empezado a negociar una especie de amnistía para regresar a los rediles del bien pero todo esto se vio truncado por el pecado cometido por tu padre al profanar el Jardín del Edén, cuando esta alianza se intentaba concretar hubo un grupo importante de ángeles Himar opuestos a las negociaciones pues ellos preferían pactar con Lucifer que regresar a los rediles del Todopoderoso, pues nosotros si pactábamos el perdón, deberíamos humillar nuestros corazones ante el creador, por eso teníamos que regresar como pecadores arrepentidos a ocupar puestos de bajo rango en el ejército del cielo, pero donde Lucifer se habla de establecer una revolución universal y compartir los poderes y la gloria en caso de que venciéramos, se compartiría entre nosotros y entre los demonios del infierno una alianza eterna con el príncipe de la oscuridad como líder. Entre aquellos que apoyaban la alianza con el infierno se encontraban tu madrastra y tus hermanos como líderes de aquel movimiento pero al final se pudo imponer el sentido común y la mayoría rechazo aquella idea de unirnos con los rebeldes y triunfo la alianza con la Luz y el cielo. Pero esta finalmente fue quebrantada por el pecado de tu padre.


Hay otro grupo que intenta combatir contra las huestes del mal y contra las huestes del bien al mismo tiempo, pero todo el desorden que tenemos adentro de Himar y del cual con calma te explicare más detalladamente está relacionado con la esposa de tu padre Etael y tus hermanos. Es la que está acabando con todos nosotros, es quien dividió el reino de tu padre y por el cual todas las huestes de Himar se encuentran enfrentadas en una guerra interna entre nosotros.


Creemos que tu madrastra ha pactado con el mismo Satanás utilizando a tus tres medios hermanos como intermediarios, en un acuerdo secreto para a cambio de acabar con el poder y la independencia de las colonias Himar, entregarle el resto de los ángeles y genios Himares que sobrevivan a la guerra civil para que le sirvan como esclavos o guerreros. Se rumora que Satanás le a prometido a tu madrastra otorgarle a su hijo mayor Maldek el segundo puesto en el reino del terror y de maldad que intentan establecer por la fuerza primeramente en la tierra y luego en el universo entero.


Es por eso que he venido a buscarte ya que te encuentras en un grave peligro, pues ella quiere matarte como mató a tu madre primero y luego a tu abuela. Tu padre te ama mucho pero Etael lo tiene dominado con una técnica de control espiritual que va acabando con la capacidad de discernimiento, los humanos llamarían a esto hechicería, pero el control mental es realmente una rama muy compleja del estudio de la mente, que se utiliza para conseguir que hagas lo que el dominador desea. Tu eres el único capaz de hacer que las cosas cambien en tu vida, pero no lo conseguirás a menos que vengas conmigo para que te entrene y puedas desarrollar los poderes que se encuentran dormidos dentro de ti, eres el hijo de un querubín y con el entrenamiento adecuado podemos hacer que te conviertas en un ángel muy poderoso, y tal vez algún día puedas llegar convertirte en gobernador como tu hermano mayor Maldek.


Pero debemos apresurarnos a hacer tu presentación pública porque de lo contrario será muy fácil para Etael matarte en secreto, pues tu le recuerdas la traición de tu padre y el odio que ella te tiene no es pequeño no descansará hasta verte muerto, pero no te preocupes yo te convertiré en un poderoso Ángel de Luz pues veo que dentro de ti hay mucho potencial y no permitiré que nada malo te suceda.


Mikail no podía creer todo lo que había escuchado, estaba sencillamente enmudecido no podía conjugar ninguna palabra, su madre y su abuela habían sido asesinadas por una madrastra que ni siquiera conocía, su padre era un querubín que tenía un reino en quién sabe dónde, para donde pronto iba a salir con un tal Zadaquiel que no conocía pero que decía ser amigo de su padre, y que su padre a quien aun no conocía estaba controlado por su madrastra, además que si se negaba a ir su madrastra lo podría matar como hizo con su madre y su abuela porque ella era una ángela que buscaba aliarse con Satanás para que su medio-hermano un tal Maldek fuera el segundo después de él. Nada de eso tenía sentido, pero bueno no tenía qué perder, al fin ni siquiera tenía una familia, tampoco a nadie que se preocupara por él y en su casa no había nadie esperándolo, después de pensarlo un momento decidió arriesgarse y seguir a aquel extraño loco que le había contado unas fantasías dignas de una película de Hollywood.


Está bien iré contigo, de todas formas no tengo nada que perder. Soy tu amigo Mikail no lo olvides se que aun no me crees pero pronto veras que todo lo que te he contado no es una fantasía como tú piensas, ¿Oye cómo puedes saber lo que yo estoy pensando? Vamos veras muchas cosas más que te dejaran con la boca abierta.


Zadaquiel abrió sus grandes alas de fuego que tenían formas redondas pegadas a su espalda las cuales parecían que tuviesen ojos de fuego y su tamaño volvió a ser inmenso, tomó a Mikail en sus manos como quien toma un niño y empezaron a volar, la brisa era muy fuerte, todo esto le parecía mentira a Mikail que veía desde arriba como se iban haciendo cada vez más pequeña las luces de la ciudad donde había vivido hasta ese momento y que aun no sabía cuándo podría volver a ver nuevamente.





CAPÍTULO 5


LA LLEGADA A ATLANTIS


 



Fueron acercándose a lo que a la distancia parecía solamente agua. Aun no puedes ver la hermosa isla donde descansa Atlantis por que tus ojos no han sido abiertos ¿Como que no han sido abiertos? Si los tengo bien abiertos no me has entendido, el ojo humano solo puede ver la cosas materiales pero no así las espirituales, al menos que alguien con energía espiritual sople sobre sus ojos plasma espiritual abriendo los canales cerrados que se encuentran dentro de la mente, pues como tú sabes el ser humano no utiliza todas las capacidades mentales que posee, déjame mostrarte a que me refiero, Zadaquiel soplo suavemente sobre los ojos de Mikail el cual sintió como si una arenilla cayera de sus ojos y cuando los abrió no podía creer lo que estaba observando, era algo increíble, era una ciudad fantástica construida en un isla, aquella isla estaba llena de una abundante naturaleza y una hermosa fauna, que se podía apreciar desde donde ellos volaban, las estructuras de las construcciones eran diferentes a las que existen en las ciudades humanas, aquella ciudad se encontraba llena de palacios y cascadas, las murallas de lo que parecía un fuerte militar de lujo eran redondas y de un material parecido al nácar de la perlas, los edificios de la parte interior, se encontraban suspendidos en el aire y los materiales de construcción se alternaban entre, estructuras redondas de oro, o hexágonos de diamantes, entre muchas otras bellezas arquitectónicas, estos contaban con inmensas columnas donde cada columna podía tener el diámetro de un edificio humano, había un río que atravesaba por el medio de aquella ciudad, el río salía literalmente de una especie de nube y sencillamente se suspendía en el aire sin salirse de su cauce y sin que hubiera algo que lo sostuviera en ningún parte de su recorrido, luego caía en la parte final en lo que parecía una especie de cascada a un lago de cristal, donde el agua tenía un brillo propio como si se tratara de una luz condensada en forma líquida.


Era algo simplemente hermoso, llegaron finalmente cerca de la ciudad y Zadaquiel se detuvo repentinamente, ¿Qué sucede? Le preguntó Mikail tengo que descodificar la entrada para que el escudo de protección espiritual nos permita entrar, luego de esto dijo algunas palabras que Mikail no pudo comprender y sacó un pedazo de un material similar al collar que había pertenecido a su madre, Zadaquiel sostuvo aquel cristal con su mano derecha y con la izquierda sostuvo a Mikail y de su boca salió una extraña luz color rojo intenso que dibujo a través del prisma del cristal una silueta ovalada por donde ellos dos entraron. Cuando entraron Zadaquiel se dirigió a un edificio el cual no tenía ni ventanas ni puertas, y bajó a Mikail de sus brazos y lo puso en lo que parecía ser un piso de luz de color azul. Este piso que ves aquí se llama gama son partículas de un material desconocido por los hombre como materia espiritual, el ki, o la antimateria etc. Todo aquí está construido de ese material, todos los objetos de la tierra lo tienen internamente pero hay que someterlos a un tratamiento especial para que los átomos de los objetos cambien su estructura interna la cual consiste en partículas millones de veces más pequeñas que el átomo y estos puedan modificar su estructura para convertirlo en lo que tú ves ahora.


Zadaquiel abrió sus alas y las hizo tocar la pared del edificio de donde se abrió una inmensa puerta de cristal la cual atravesaron como si fuera una pared de agua desapareciendo detrás de ella, nos encontramos en el cuartel Centurión dijo Zadaquiel (los Centuriones eran un grupo de élite de combate entre los ángeles de Atlantis), en la entrada de la misma habían dos imponentes ángeles que tenían en sus rostros aquel mismo brillo que emanaba de Zadaquiel, aquellos dos ángeles estaban parados al lado de la pared de donde habían entrado Mikail y su nuevo amigo, cada uno de aquellos portaba una espada que parecía ser de diamantes, ¿Quienes son ellos Zadaquiel? Son ángeles, todos aquí somos ángeles, pero su nivel de poder es el de ángel, rango penúltimo nivel diez de poder, sus nombres son Leiken y Abiu, “bienvenido Señor Zadaquiel y Señor Mikail” y al decir esto se postraron de rodillas frente a ellos dos, puedes entender lo que ellos hablan por que he abiertos tus oídos para que comprendas nuestro lenguaje replicó Zadaquiel, la forma de aquellos dos ángeles era más de acorde con la que Mikail había visto siempre en las imágenes de los ángeles de la clase de religión y de los libros, altos, de ojos claros, el cabello de uno de ellos era castaño y el del otro rojizo cobre, la forma de la hebras de los cabellos de los ángeles parecían que fueran metálicas con una tonalidad muy brillante como si tuvieran luz propia, tenían dos alas grandes y blancas que salían de sus espaldas sus alas eran de unas plumas que a diferencia de las plumas que él había visto en las aves estas eran mucho más robustas y compactas como escamas, que a su parecer le daba más aerodinámica al que las portaba, la estructura de las misma en su raquis o tronco eran como el nácar de las perlas estéticas y elegantes, pero a la vez eran fuertes y sólidas como el metal, pero ligeras como el viento, en cada ala habían muchas plumas las cuales se iban haciéndose cada vez más largas con cada hilera de plumas que seguía. Los dos ángeles luego que pasamos volvieron a ponerse en posición cuidando la parte de la pared por donde habíamos entrado, ellos unían las puntas de sus alas que estaban una al lado de la otra haciendo un arco con ellas.
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